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E L C A T Ó L I C O 
INSTRUIDO E N SU R E L I G I Ó N . 

M U R C I A : M A R T E S 9̂  D E M A Y O D É 1820. 

R E L I G I Ó N . 

C A R Á C T E R Y C A U S A S D E L A F A L S A , 

Solamente á Dios le pertenece señalar el modo con 
que quiere ser honrado. Desde que sc dignó instruir á 
los hombres en el modo y forma de su culto, están ellos 
obligados á conformarse con él. Todo otro, que quie­
ran rendirle debe serle desagradable; por consiguiente 
falso, supersticioso y arbitrario. Formado el universo 
por la diestra de su poder, y por cl imperio de su voz 
prescribió al prim.̂ r hombre lo que debia creer, y prac­
ticar, ordenándole transmitiese á sus hijos esta religión. 
Los Patriarcas, los justos, los amantes de ella y de su 
instituidor la observaron fielmente. Mas después de la 
dispersión dc las familias, muchas de ellas olvidaron 
las lecciones, que habian recivido de la boca de estos 
m.aestros religiosos, como también la economía santa 
de acciones virtuosas que habían visto practicar á sus 
padres, forjándose ellas para sí mismas una falsa religión, 
que transmitieron desgraciadamente á sus descendien­
tes, e imitadores de sus delirios. 

El que observe la historia de este triste cambio ve­
rá la facilidad con que estas almas sensuales pasaron de la 
creenci:-! de un solo Dios, al ridículo Politeísmo. 
clinacion á, suponer y fingir espíritus, genios, Jnteii-


